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# m su carta  a p a re c id a  e n  •‘M A R C H A **, él a m ig o  
profesor H ago  R o d ríg u e z  U rru ty , b u e n  e s p e c ia l i s t a  

¿t la presencia de U n u n u a o  en  la  c u l t u r a  u r u g u a y a »  
roa propone de paso  —p e ro  m u y  e x p r e sa m e n te —  e s ­
tudiar al l ’n a m n a o  S o c ia l is ta .
f  *¿Vncmuno socia lista?  V eam os” , decía  en

----------------------------- 1948 el argen tin o
Dardo Cúneo en el que creem os p rim ero , y  h a s­
ta ahora único trab a jo  sobre  e l tem a, p u b li­
cado en Cuadernos A m erican os (N 9 3 ) . A un- 
oue su título fu era  ei p ruden cialm en te  neutro 
de "Unamuno y  el so c ia lism o ” , m o strab a  bien, 
ya, las definiciones so c ia lista s  de U nam uno, de 
distinta entonación según  la s  épocas, desde su  
mocedad bilbaína h asta  lo s  ú ltim o s tiem pos de 
la República.

Corresponde ante todo rem itirse  a  él, y  a sí 
lo hacemos. Pero no sin  se p a ra r  y  d e stac a r  por 
nuestra cuenta, con aporte  de algun os otros ele- 
meatos —y íu era  de todo propósito  de h acer  
2{juí el detenido estudio  que el asunto  m ere­
ce— dos aspectos m uy d iferen tes en tre  sí, 
acaso, pero relacionados am bos con ac tu a le s  s i ­
tuaciones políticas y u n iv e rsita r ia s  de E u ro p a  
7 América. Los vam os a  lla m a r : e l socia lism o  
de Unamuno y su sen tim iento  re lig io so ; el so ­
cialismo de Unam uno y su  rec to rad o  de la  U n i­
versidad de Sa lam an ca.

*— *  —

LAS peripecias de la  con ciencia so c ia lista  de 
Unamuno acom pañan  m u y  de cerca  la s  de 
su conciencia re lig io sa . A  m ediados d e  la  

década del 80, pasados su s  v e in te  años, su fre  
la crisis de la fe  q u e  lo conduce del ca to lic is­
mo tradicional al agn osticism o, dom inado p o r  el 
positivismo evolucionista de S p en cer. N i m ás ni 
menos, el caso de tan tos jó v e n e s  de la  TJniver- 
.sidad montevideana, en  la  m ism a  décad a, cu an ­
do culmina aquí dicha corrien te  de id eas b a jo  
la égida de Vásquez A cevedo. P ero  er? U n am u ­
no, vuelto de M adrid  a  su  B ilb a o  n a ta l, enton­
ces .en inquieta expansión  fa b r il  y  ob rera , el 
agnosticismo filo só fico-relig io so  se  dob la  en so ­
cialismo científico. De S p en cer a  M arx . Y  fu n ­
dará y redactará con o tros, L a  L u ch a  de C la ­
ses: órgano m arxista .

Hacia 1897, y a  p ro fe so r en  S a lam a n c a  desde 
1892, se produce su  seg u n d a  g ran  crisis  re li­
giosa, de signo opuesto á  la  an terior. E lla  lo 
leconduce, s i no a l cato lic ism o  orig in ario , a l 
que, en. rigor, nunca m ás v o lv e r ía , a  e se  su  s a b i­
do cristianismo agónico que ib a  a  p a s a r  p o r tan ­
tas fases dentro de su  d ram atism o  esencial. D e 
Bilbao a Salam anca, del in d u str ia l puerto  can ­
tábrico a la  m ística m ese ta  caste llan a" su  so ­
cialismo sentirá el im pacto  de a q u e lla  conm oción 
geo-socío-religiosa. P ero , en su  propio  entender, 
por adición antes que p o r  re sta , y  m ucho m e­
nos negación. B ien e sta b a  la  in terpretación  
económica de la  h isto ria , pero  só lo  com o in ­
terpretación parcial, n e ce sitad a  a  ig u a l títu lo , 
de la religiosa. Lo  económ ico y* lo  re lig io so  se ­
rán en adelante p ara  é l —-lo d irá  entonces y  
lo repetirá ocasionalm ente h a sta  el fin a l—  lo s  
dos grandes fac to res e x p lica tiv o s  de la  h isto ­
ria. El primero lo  m an ten d rá  (teó ricam en te ), 
ligado al socialism o; e l segu n d o  lo  a fe r r a rá  
(vitalmente), a l  cristian ism o . C reyó con ciliar­
ios; no lo logró, y  en ello , s in  duda., debe v e r se  
ía clave de lo que ib a  a  se r  e l e sp ir itu a lm en te  
trá£co desenlace de su  ex isten cia- 

En el mismo año 1397 e sc r ib ía  en carta  ín ­
dica a su amigo Ju a n  A rzaduir: Jvle siento m ás 
socialista que an tes y  en la  m ism a  m an era  en
que antes lo e r a __  E l socia lism o  corrien te,
mmisia, sólo peca en aq u e llo  de que s e  in h i-  
be... Lo malo del so c ia lism o  es que se  da co­
mo doctrina única y  o lv id a  q u e  t r a s  e l p ro b le ­
ma de la vida v iene el p ro b lem a d e  la  m u er­
te... El socialism o tien e tu e rz a  p o rq u e  ha su s-  
nidio a  vaguedades, tan g ib ilid ad e s, pero  su  
férfidad está en h acer d e l fa c to r  económ ico 
dvmcamente p rim o rd ia l, en desconocer que 
.itj áos goznes en la  h isto r ia  h u m an a : lo  eco- 
«•jsico y lo r  silgo s o.

Eb la m ism a carta , u n  p a s a je  doblem en te 
prafetico. de la  creciente ex ten sió n  d e l m a r x is ­
mo y del fu  tu r  g ingreso  d e  lo s  ca tó lico s en el 
sialismo, «como está  aconteciendo hoy con lo s  
stores radicales de la  lla m a d a  en  E u ro p a  y  
¿mírica (con térm ino que él an alizó  y  r id ic u ­
lizó en su h o ra), “ dem ocracia  c r ist ia n a ” . D ice : 

Pero así com o se  v a  expendiendo e l darxvi- 
tinao, se ir á  extendiendo e l socia lism o  econó-  

'rico científico, el que p red iq u é  -desde L a  L u ­
cía de G ase s, la  doctrin a  que arran can d o  de 

|Js luminosísima y  p ro fu n d a c rítica  de M arx , p ro ­
caz preparar la  in ev itab le  socialización  de lo s 
pedios de producción. So b re  e l llam ad o  sa c ia -  
[Hj7jio católico tienes trad u c id a  en caste llan o  la  
¡obre de líitti E l  socialism o cató lico . P or su p u e s­
to, todavía los católicos n o  h an  en trad o  en él 
socialismo lleno, en el que v en d rá . P o r  o tra  

lo dél socialism o cató lico  m e p are ce  u n a  
imleza, como decir qu ím ica  cató lica  o m ate-

d e  M arx , la obra ex ten sa , no el resum en , o e l 
A n a lis i del la  prop ietá  cap ita lista  de A chille 
L o ria .

M ucho después, al final de su  vida, en 
un  artículo d e  1932 contra la S v á stic a  nazi, re­
v a lid ab a  en estos térm inos su ideal, m ás que 
d e  conciliación, de com plem en taron  entre m ar­
x ism o  y cristian ism o:

H ay dos un iversalidades o cato lic idades: la  
u n iv ersa lid ad  cristian a que reunió a  todos los 
pueb los, sin  distinción d e  razas, que form ó la 
p rim era  In tern acion al — y de proletarios, de 
e sc lav o s, que tales eran  los prim itivos cristia­
nos de las catacum bas de Rom a— y la  cato li­
cidad  so c ia lista , la que en 1854 fundó ía In ter­
n acion al socia lista  á l  grito  de icProletarios de 
todos los va is es, un ios!9*. Y  esto que M arx  y 
E n gels fundaron  sobre fe  y esperanza de aquen - 
d idad . terren ales, respondía a lo que P ab lo  de 
T arso , m ás que otro cualqu ier cristiano, había 
fu n dado  sobre fe  y  esperanza de allendidad , ce­
le stia les D os un iversalidades, dos cato licida­
des, que au n que fu n d ad as en fe s  y  esperanzas 
d istin tas, si bien no opuestas, en rigo r no se  
excluyen . Y  la caridad  une los dos reinos. Co­
m o tam bién  se com pletan en rigor, la  in ter­
pretación  m ate r ia lis ta  y  la  in terpretación  re­
lig io sa  de la h istoria.

—  T I —
B O F E S O R  de la U niversidad  de Sa lam an ca  
desde 1892, U nam uno llegó a l R ectorado en 
1900, perm aneciendo en él, con interm iten­

c ia s  — una de e lla s  m uy larga—  h asta  1936. 
T re s  veces fue  designado R ector y  la s  tre s ve­
ces destitu ido: designado y destituido por la
M on arqu ía  (1900-1914); designado y destitu ido 
p o r la  R epública (1931-1936); designado y  des­
titu ido  por el gobierno de B urgos (1936). M o­
tiv o s políticos determ inaron las tres destitucio­
n es. De a lgú n  m odo, el socialism o anduvo m ez­
clado en  ello.

E n  lo s años in ic ia les del siglo, en  su  p rim e­
r a  época de R ector, U nam uno gustó  por m o­
m en tos d irig irse  a lo s jóven es com o apóstol del 
socialism o. E scribe entonces cosas como éstas: 
E l que en su  ju ven tu d  no se siente socialista  
de corazón, es que no es de veras joven. N ació 
v ie jo , acaso  por p e sa r  sobre él la pesadum bre 
de generaciones d esgrac iad as. H eredó la ve jez , 
nació can sado  y  la v id a  es v a ra  é l u n  penoso 
trab a jo . H ay que com padecerle.

E n  1914, por un a in triga  política en la  que 
tuvo p apel central el M inistro de Instrucción 
P ública , fu e  declarado  cesante. S e  produce una 
reacción  nacional de la  in telectualidad  inde­
pendiente. O rtega y  G asset, en m om entos en 
que sus an tagonism os doctrinarios con U n am u ­
no llegaban  a  su  punto m ás alto  — en ese  año 
p u b lica  su s M editaciones del Q uijote con p a sa ­
je s  de evidente ré p lica  filo só fica  a l  desorbitado 
"áo n au ijo tísm o ”  de D el sentim iento trág ico  de 
la  v id a , aparecido  el año anterior—  se  ap resu ra  
a  e scrib irle  ofreciéndole en la em ergencia, con 
in m ed iata  aceptación , su  p lum a y  su  m al genio, 
U nam uno es llam ado  a M adrid  por su s am igos, 
y  en  el m es de noviem bre pronuncia u n a fa ­
m o sa  conferencia so b re  L o  que ha de ser un 
R ecto r en  E sp añ a .

S u s  defin iciones son inequívocas. C reem os 
q u e  e s  la  prim era vez que las declaracion es 
con ten idas en el la rgo  y  herm oso fragm en to  que 
sigu e , son pu estas a  contribución como m ué tra  
del e sp íritu  so c ia lista  de Unam uno en e l e je r .  
ciclo de su  prim er R ectorado:

He creído, y sigo creyendo, que una de la s 
ob ligaciones m orales, re lig iosas m ás bien, dél 
R ecto r de una U niversidad  es em p u jar a  é sta  
a  que tom e el a ire  de la calle  y de los cam pos, 
y  lleve  a l  pueblo . sediento de verd ad  y  de ju s ­
tic ia , la  voz del sab er desin teresado y  noble. S i 
la  conciencia de la p a tr ia  no se fra g u a  en su s 
in stitu tos de su p rem a investigación científicas 
¿dónde v a  a  fra g u a rse ?  S i  el sab er  desin tere­
sad o , el que no se p liega vilm ente a  in tereses 
de sec ta , de bandería o de clase social, no se  
en cu en tra  en las U n iversidades, ¿dónde v a  a 
encontrarse? ¿H an de se r  e llas, repito , só rd id as 
fá b r ic a s  de licenciados y m ás sórd idos aún co­
legios electorales y  no otra cosa?

¿N o h a  de educarse  y form arse  en e lla s  el 
ca rác te r  de la s  generaciones de las fu tieras c la ­
s e s  d irigen tes? ¿H an de p a sa r  por e lla s  n u es­
tro s  jóven es, a  la  caza del títu lo , sin  recib ir 
de su s  m aestres lecciones de dignidad y  liber­
ta d  de conciencia, de au stera  dedicación e l es­
tud io  de la  v ida en la  v id a  m ism a, y  viviendo 
los goces y las pen as del pueblo? ¿Q uién m ás 
que la  U niversidad  e stá  obligada. re lig iosam en ­
te  ob ligada, a  estu d iar los m ales de la  p atria , 
m etiendo p are  ello su s  dedos en las lla g a s . y 
a  em pren der la  educación  política del pueblo?

aucas protestantes. S i  te  a tre v ie ra s  con e lla , 
mejor obra p ara  el socia lism o  es E l  «C apital

¿v a m o s  a  p rescin d ir de ello, rindiéndonos a 
los so lap ad o s so fism as de los que. a l  h ab la r  de 
la  m a je stad  y pureza de la  ciencia. no hacen 
sino  defender la  servidum bre del espíritu  a  u n a 
trad ición  que nunca fu e  v iv a? Poneos en g u a r­
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d ia  cuando o igá is h ab lar d e  n eu tra lid ad  a  c ie r­
ta s  gen tes; qu ieren  d ecir m u y  o tra  cosa.

Y m e asocié , con q u erid o s am igo s y conw* 
p añ eros míos de claustro , que sen tían  com o y o  
la  resp on sab ilid ad  m oral de su  oficio , a  m an i­
fe stac io n es v a r ia s  del llam ado  m ovim iento ob re­
ro , y  u n as veces fu im os a  su  c a sa , a  la  del 
pu eb lo , y  o tras vin ieron  ellos a  la U n iv ersi­
dad , y  m ás de u n a  vez ocupó la  tr ib u n a  de 
su  P aran in fo  — ¡oh p ro fan ació n !—  algún  h ija  
d e l pueblo , obrero  m an u a l que n i b ach ille r  e n  
arte s  fu era . Y  no e ra  ello, ¡n o !, un a te a tra l ex­
tensión  u n iv e rsita r ia  de doctrin as n e u tra s , con 
proyecciones o sin  e lla s. Y  p o r  ello , ú lt im a ­
m en te  las d iv ersa s  so c ied ad es ob reras de S a la ­
m an ca  m e han nom brado presiden te  honorario 
d e  ellas.

¿Cóm o podía yo o lv id a r  que m i v e rd ad e ra  
c a rre ra  p ú b lica , social, la  d e  aposto lado ,  em pe­
zó  de p u b lic ista  so c ia lista , d e  asid u o  co labora­
d or de L a  L u c h a  de C lases, de B ilb ao , de que 
f-ui socio  fu n d ad o r? ¿C óm o pod ía  o lv id ar que 
au n q u e  d istan ciado  de e sa  b ra v a  conciencia so ­
c ia lis ta  del pueblo , p o r  n u e stra s  sen d as m an e­
r a s  de en carar e l  f in a l d estin o  hum ano y  el 
p av o ro so  p rob lem a de u ltra tu m b a  — q u e  p a ra  
e llo s n o  ex iste— , por lo que hace a la  v id a  
en  e sta  sa n ta  m ad re  T ie rra , m is  a sp irac io n es se  
fu n d en  con la s  su y a s?  ¡P ero  es m u y  g rav e  que 
u n  R ector s e a  so c ia lista !  ¡S i  fu ese  b e o d o  o  
f i l is te o __ !

N o tab le  es que U nam uno d ije ra  ta le s  co sas 
a l  añ o  sigu ien te  de D el sen tim iento  trág ico  de 
la  v id a , donde e x a lta  la  exp lo tac ión  d e l hom ­
b re  por e l hom bre com o fu en te  de la c iv iliza­
ción y  — siem pre  obsedido por el tem a cain ita—- 
p ro c lam a : L a  g u erra  es e scu e la  de fra te rn id ad  
y  lazo de a m o r . . .  es, en su  m ás estricto  sen ­
tido , la  san tificac ió n  del hom icid io ;  C a ín  s<M 

red im e com o g e n e ra l d e  e jé rc ito s. U na es­
p ecie  de an tic ip ad a  abso lu ción  de quien  ib a  
a  se r  d esd e  el 18 d e  ju lio  d e  1936 e l m á s  C aín  
de los gen erales, y  a  quien  p re sta r ía  d e sd e  e l 
p r im e r  m om ento su  ad h esión  p o rq u e  v e n ía  a 
sa lv a r  del m arx ism o  a  la  c iv ilización  c r istian a  
occidental. L a  v ie ja  d u a lid ad  te ó r ica  de su  con­
cien cia , “ m arx ism o -cristian ism o ” , se  ib a  a  rom ­
p e r  b ru scam en te  en la  h o ra  d ec is iv a  en  p rove­
cho d e  uno de los térm in os.

E n  e sa  d ec isiv a  hora, de con denas a  m u erta  
en cadena» U nam uno, e l v ie jo  ‘‘R e c to r  so c ia lis­
t a  ” , condenó a  m u erte  a l  p r im e r P resid en ta  
so c ia lis ta  d e  E sp a ñ a . D ijo  en  fo rm a  p ú b lica  
que e n v iaría  a  A zañ a  u n a  cop ia d e  la  histórica, 
carta  en  que B a lm aced a , el P resid en te-su ic id a  
de • Chile, exp licó  s u  reso lución  de m a ta rse . 
D ía s  m ás ta rd e , a fin e s  de agosto , A z añ a  
f irm a b a  e l decreto  por e l cu al, d esp u és de con­
s ig n a rse  que “ e l G obierno n o ta  con profundo 
p e sa r  q u e  D . M iguel d e  U n am un o h a  tom ado 
p artid o  p ú b licam en te  p o r la  c a u sa  d e  lo s  re ­
v o lu c io n ario s” , se  le  ex o n erab a  de los cargo » 
d e  R ector y  catedrático . “ Con g ra n d e s  e log ios” , 
a l  d ecir com placido del p rop io  U n am un o, lo  
re p u so  la  Ju n ta  d e  B u rg o s, p a ra  d e stitu irlo  nue­
v am en te  d esp u és del ep isod io  del 12 d e  octu­
b re , “ sin  d arm e exp licac ió n  a lg u n a” , a l tam bién  
d ecir, e sta  vez dolorido, del- m ism o U nam uno.

Con m otivo  del centenario  del g ra n  v asco , - 
h a  iron izado a lgu ien  en B ilb a o  h ace  u n os m e­
s e s :  “ E n  e ste  año v am o s a  v e r  a  los a teo s 
ju n to  a  lo s  creyen tes, a  lo s to ta lita r io s  ju n to  a  
lo s  d em ócratas, a  lo s soció logos y  econ om istas 
m ezclados con lo s  teó logos y  lo s filó so fo s, a  lo s  
q u e  am an  a  E sp añ a  con lo s  q u e  no la  h a n  
am ado nunca. V am os a v e r , codo con codo, a  
lu teran os y  cató licos, a l  a b a te  q u e  p resu m e de 
m o d ern ista  y  a l  p a sto r  que s e  la s  da de p ro ­
g re s is ta  y  o tra s  co sa s . V an a  ju n ta r  su s  ap lau ­
so s m on árqu ico s y  rep u b lican o s, lib era le s y  f a ­
lan g ista s , y  a lgú n  co m u n ista__  Y , c laro , a s í
la s  cosas, e sta  con m em oración  v a  a  se r  nuil ti­
p le, p u e s  c a d a  uno con m em orará a  su  U n am u ­
n o __ ”  P ero , p regu n tam o s n osotros, ¿a  oué. a
quién , se  d eb e  e sa  p o sib le  o re a l m u ltip lic id ad  
conm em orante?


